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PRESENTACIÓN

EL XXV SIMPOSIO DE TEOLOGÍA
En cada uno de los veinticuatro simposios anteriores celebrados
en esta sede de la Facultad de Teología de la Universidad de Navarra
ha estado presente la Escritura, como no podía ser de otro modo al
tratarse de Simposios de Teología. Al llegar el número veinticinco, ha
parecido oportuno al Comité organizador abordar el tema «la Sagra-
da Escritura, palabra actual». En parte, por tratarse, en la secuencia
de los simposios, de un número socialmente relevante que requería
un tema de algún modo recapitulador. Pero también por entender
que en la orientación actual de la exégesis, superadas en buena parte
ciertas estrecheces del método histórico crítico, era oportuna una con-
sideración de la Sagrada Escritura desde la perspectiva de su actuali-
dad y eficacia.
La actualidad de la Escritura, sin embargo, no podría ser percibi-
da únicamente desde el ámbito de los estudios bíblicos; si así se hiciese,
sería considerado quizás de una manera parcial e incluso «interesada».
Por eso en el Simposio, aun siendo organizado por el Departamento de
Sagrada Escritura, buena parte de las ponencias centrales y de las co-
municaciones libres corresponden a especialistas en otras disciplinas.
De ahí la diversidad de temas abordados presentes en las Actas, aun
cuando todos tienen el mismo motivo de base: la actualidad de la Sa-
grada Escritura. Pensamos contribuir así al enriquecimiento de los es-
tudios bíblicos, en cuanto que la lectura de las distintas ponencias y
comunicaciones, incluso aquellas de carácter no estrictamente bíbli-
co, ofrecen al biblista datos para ver el interés que tienen sus estudios
de cara a otras disciplinas teológicas y qué retos le plantean. Es eviden-
te, por otra parte, que el especialista en cada una de esas disciplinas po-
drá encontrar en las Actas un punto de referencia sobre la actualidad
de la Sagrada Escritura en el quehacer teológico o en el ámbito de la
cultura al que dedica su atención.
Con el tema abordado se pretende tener una visión lo más amplia
y acertada posible de la presencia de la Sagrada Escritura en el mo-
mento actual de nuestra cultura y de la Iglesia, fruto al mismo tiem-
po de sucesivos pasos en la historia marcados igualmente por la pre-
sencia y actualización de los textos bíblicos. Evidentemente esto se ha
llevado a cabo con las limitaciones de tiempo que impone un Simpo-
sio de este género, y con las posibilidades de espacio que ofrecen unas
Actas. Sin embargo pensamos que en ellas quedan recogidos los as-
pectos más relevantes de la Biblia como palabra actual en la Iglesia y
en la cultura.
ACTUALIDAD DE LA SAGRADA ESCRITURA
Lo que distingue al escrito frente al discurso oral es su permanen-
cia en el tiempo: scripta manent; las palabras se las lleva el viento.
Pero, a la vez, un texto cobra actualidad solamente cuando es leído.
Son los lectores quienes dan actualidad a los textos. Una actualidad
que se establece a la par que el valor que se atribuya al texto: informa-
tivo, normativo, estético literario, interpelativo... Los «lectores» de la
Biblia la hacen actual con una valoración que, en el judaísmo y el
cristianismo, culmina en la afirmación de que es palabra de Dios, re-
velación divina. Pero no por ello la Biblia deja de ser un «texto», y
susceptible de ser analizada y estudiada como tal atendiendo a su re-
cepción.
Lo primero que se percibe en la recepción del texto bíblico en
nuestro tiempo es la diversidad de «lectores» y de «lecturas». Tal di-
versidad viene dada, en un primer nivel de observación, por la pers-
pectiva desde la que es considerada la Biblia: como realidad literaria
ante la que puede situarse un lector actual; como fuente de temas y
motivos que sirven de inspiración a las distintas artes; y como factor
sociológico que ha incidido en la configuración de las religiones judía
y cristiana, y que sigue siendo en el interior de las mismas punto ca-
pital de referencia para su vivencia actual y su desarrollo. Considera-
da desde esta última perspectiva, y centrando la atención en el uso de
la Biblia en la Iglesia, puede verse su actualidad apreciando la diversa
presencia e influjo que ejerce en los tres ámbitos fundamentales en los
que se desarrolla la vida eclesial: su fe y su doctrina; su celebración li-
túrgica; y la espiritualidad reflejada en la vida de sus fieles, especial-
mente de los santos. Será en este segundo nivel, y en esos tres ámbi-
tos, donde se podrá apreciar realmente la fuerza con la que la Sagrada
Escritura es palabra actual.
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1. Desde la consideración del texto, y, en concreto, del texto bíblico
La Biblia, y esta es la primera evidencia, es literatura; y, cierta-
mente, el texto literario más difundido en occidente y asumido en
cierta medida por el Islam en el Corán. Por eso ante la Biblia no pue-
den ni deben evitarse las mismas preguntas que la teoría de la litera-
tura y las aportaciones recientes sobre la hermenéutica de textos se
hacen de manera general. ¿De dónde procede la actualidad de un tex-
to literario? ¿Cómo actúa en el presente de los lectores? A estas pre-
guntas responde la ponencia del Prof. M. A. Garrido «La fuerza y ac-
tualidad de los textos» (pp. 17-34). Expone cómo las instancias
implicadas en la comunicación mediante obras literarias –autor, tex-
to, lector– han sido sometidas en las últimas décadas a revisiones pro-
fundas, muchas de ellas con toda razón, desde la instancia del lector.
La valoración de dichas instancias plantea sin duda cuestiones muy
complejas que, en la ponencia, aparecen expuestas de forma clara y
sintética, mostrando con profundidad y realismo los puntos débiles
de las modernas teorías desconstructivistas. La postura del Prof. Ga-
rrido es, en definitiva, que «la acumulación de sospechas justas que la
perspectiva desde la instancia receptora ha suscitado durante las últimas
décadas sobre la consistencia del emisor, receptor y texto mismo en el pro-
ceso de la comunicación no justifica la Sospecha (con mayúscula) sobre la
capacidad del habla humana para comunicar significado y sentimiento.
Al contrario, es el prejuicio antimetafísico de la modernidad el que tiñe
de Sospecha (con mayúscula) todas las sospechas acumuladas». Y respec-
to al tema que aquí nos ocupa, la actualidad de los textos, afirma que
«la actualidad no es consustancial con el texto, le adviene al texto en cada
lectura auténtica: aquella que tiene en cuenta en toda su complejidad la
fuerza implicada en las instancias empíricas de autor y discurso». Los as-
pectos fundamentales de teoría de la literatura expuestos en esta po-
nencia, aunque no se aplican directamente a la Biblia, dejan abiertos
caminos fecundos de aplicación a la hermenéutica bíblica en su sin-
gularidad propia.
Desde una perspectiva similar, y centrando ya la atención en la
Sagrada Escritura, el Prof. J.-M. Poffet aborda el tema «Fuerza y ac-
tualidad del texto bíblico» (pp. 35-50). Partiendo de la complejidad y
la riqueza de la «lectura» como acto hermenéutico, constata cómo
«bajo la influencia de los filósofos (Gadamer, Ricoeur), los exegetas en Es-
tados Unidos y después en Europa, en diálogo con profesores de literatura,
han reequilibrado la investigación exegética sobrepreocupada hasta ahora
en la investigación histórica. Esta reorientación apunta a hacer de nuevo
de la lectura una reinterpretación integral y no solamente una búsqueda
de informaciones históricas acerca del trasfondo del texto». A lo largo de
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su exposición el Prof. Poffet señala el cambio de orientación que su-
puso el estudio histórico-crítico aplicado a la Biblia, propugnado y
realizado modélicamente en su época por el P. Lagrange. También se-
ñala cómo la ciencia hermenéutica actual y el carácter de la Biblia,
aun siendo ésta a grandes rasgos una obra de historia, orienta a la lec-
tura actualizante del texto bíblico: «El hecho de que el escrito, y más to-
davía el escrito teológico, realice una transfiguración de la realidad, de-
jando incluso en suspenso el aspecto puramente referencial de los textos,
permite el trabajo de lectura y relectura actualizante».
Enlazando con esa capacidad singular de actualización que posee
el texto bíblico, el Prof. V. Balaguer analiza a la luz de la teoría de la
literatura las afirmaciones de los documentos eclesiales sobre la inter-
pretación de la Sagrada Escritura en lo referente al «Sentido literal y
sentido teológico de la Escritura». Llega a la conclusión de que el pri-
mer párrafo de Dei Verbum 12 («... el intérprete de la Sagrada Escri-
tura debe investigar con atención qué pretendieron expresar realme-
ne los hagiógrafos y plugo a Dios manifestar por sus palabras, para
comprender lo que Él quiso comunicarnos») «ofrece un horizonte epis-
temológico distinto del que propuso Pío XII y que ha seguido la exégesis:
no se trata de saber qué dijo el autor sagrado porque así sabemos lo que
quiso decir Dios, se trata de buscar qué quiso decir Dios, y para ello inve-
sigar qué dijo a través de los escritores sagrado. (...) el horizonte desde Dei
Verbum 12 es mucho más abierto» (pp. 67-68). En ese horizonte de re-
ferencia de sentido es en el que se sitúa en último término la actuali-
dad de La Escritura.
Si tomamos la Sagrada Escritura como una obra literaria, tenien-
do en cuenta al mismo tiempo la diversidad en contenido y cronolo-
gía de los libros que la componen, pude apreciarse en el interior de
ella misma una actualización de textos anteriores. Así lo ponen de re-
lieve las aportaciones de Beatriz A. de C. Sampaio «La alegoría de Ga
4: una relectura paulina» (pp. 69-79) en la que analiza la relectura que
hace Pablo de la vida de Abrahán; y la del Prof. M.V. Fabbri «La ac-
tualización del relato joánico en Juan 21» (pp. 81-93) en este caso ac-
tualización dentro de un mismo libro del NT.
2. Desde el influjo de los textos bíblicos en otras expresiones culturales
La cultura en general, y en concreto el ámbito de artes como la
pintura y escultura, la arquitectura, el teatro y el cine, la música, y la
misma literatura, constituye sin duda un observatorio de primer or-
den para valorar hasta qué punto tienen fuerza y actualidad unas ideas
o unos temas concretos; en nuestro caso los transmitidos por la Biblia.
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Se trata de medios privilegiados de comunicación por su amplia re-
percusión social, e instrumentos de eficacia particular para transmitir
un mensaje, tambíen el bíblico. Algunos aspectos sobre esta temática
fueron ya motivo de estudio en el V Simposio Bíblico Español que
tuvo lugar en esta misma sede de la Universidad de Navarra*. Ahora, en
un Simposio de Teología, y dada la enorme amplitud de la temática
en cuestión, se ha optado por presentar unas líneas generales de la
presencia de la S. E. en los ámbitos de la literatura, del cine y de las
artes plásticas especialmente en la pintura y escultura. El carácter
abarcante de las principales aportaciones en el Simposio puede dar
ciertamente una interesante visión de conjunto, complementada con
ciertos estudios más de detalle, propios de las comunicaciones libres,
algunos de los cuales quedan también recogidos en las Actas.
De la actualidad de la Biblia en la literatura se ocupa el estudio
del Prof. E. Banús, «La fuerza de la Biblia en la literatura» (pp. 97-
113), centrado en la literatura europea y propuesto como una refle-
xión y una aportación al tema de las raíces cristianas de Europa. En
un análisis crítico y enormemente sugerente constata que, si bien «la
literatura europea está marcada de forma muy relevante por personajes y
argumentos bíblicos», en realidad, «los elementos procedentes de los textos
bíblicos se ven sometidos a las mismas “leyes” que rigen, en general, la his-
toria de cultura: la ley de la aleatoriedad, la ley de la flexibilidad, la ley
de la “falta de respeto”, la ley de la utilización y todos los demás fenóme-
nos que quieran mencionarse, en el fondo, como sinónimos de “recepción”
o –más estrictamente– de mediación». Banús toma como línea de refle-
xión uno de los elementos más específicos de la antropología bíblica,
la visión de la vida como respuesta o como vocación, y muestra con
ejemplos concretos cómo, en la modernidad y la llamada postmoder-
nidad, la literatura europea no refleja claramente esa visión, al menos
de una forma dominante: «el proyecto vital que se expresa en buena
parte de la literatura se aparta del que se revela en la Biblia».
Como ejemplos de la incidencia de temas bíblicos particulares en
algunos autores de relieve en la historia de la literatura pueden verse
las comunicaciones de C. Mata, «“Como la cierva en medio del estío...”:
una paráfrasis del Sal 42-43 de Malón de Echaide» (pp. 115-129), y la
de E. Eguiarte, «El “Pentateuco tirsiano”. En torno a las obras del Ciclo
Bíblico de Tirso de Molina» (pp. 131-143).
La presencia de la Biblia en el ámbito de las artes plásticas es ob-
jeto de estudios de diferente tipo. Desde el planteamiento de la cues-
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tión en torno a la coherencia entre la enseñanza bíblica y la represen-
tación de imágenes, expuesto por J. Velásquez, «Sobre las imágenes: co-
mentarios de S. Agustín al Primer Mandamiento» (pp. 145-155), pa-
sando por el talante bíblico de las primeras expresiones artísticas
cristianas, presentadas por M. Mariam Vizcaíno «La eficacia de la S.
E. en la configuración del arte paleocristiano: la iconografía de Miryam»
(pp. 157-168), hasta la reflexión-contemplación de una obra pictóri-
ca de carácter universal aportada por F. Contreras, «Los escritos joáni-
cos y el Cristo de San Damián: la suprema gloria del amor» (pp. 169-
182).
Del ámbito de la filmografía se ocupa el Prof. J. L. Orellana «La
fuerza de la Biblia en el cine» (pp. 183-190) exponiendo las distintas
orientaciones desde las que se han llevado al cine los temas bíblicos, y
haciendo una valoración de las mismas desde una perspectiva de fe.
El Prof. Eulalio Fiestas se centra concretamente en una película no
exenta de polémica en los medios de comunicación, Una relectura de
la Pasión: Mel Gibson y Ana Catalina Emmerich (pp. 191-200).
3. Desde la pervivencia histórica del judaísmo y del cristianismo
Si en algún ámbito de carácter social y religioso se percibe la ac-
tualidad de la Sagrada Escritura es en el hecho de la existencia de dos
religiones que la consideran, si bien con diferencias importantes, su
libro sagrado. Se trata evidentemente del judaísmo y del cristianismo,
contemplados ahora como fenómenos religiosos unitarios cada uno
en sí mismo. Las raíces profundas de la consideración de la Biblia
como palabra actual se hunden en la configuración de estas dos reli-
giones. De ahí que su estudio haya sido objeto de atención en nues-
tro Simposio.
«La Biblia en la configuración del judaísmo» (pp. 203-210) es la
aportación ofrecida por el Prof. M. Pérez Fernández. En ella se pre-
sentan las líneas clave del desarrollo del judaísmo, y la incidencia que
ha tenido la Ley escrita: «La Biblia define y determina al judío en
cuanto que le da su historia, su memoria, su identidad en el mundo».
Pero la Biblia en el judaísmo es inseparable de la Tradición oral, en-
tendida ésta como «el elemento espontáneo que acompaña a la recepción
del texto escrito, cuya eficacia necesita de actualización». Ciertamente la
comprensión del judaísmo actual «parte de una clara división entre Ley
escrita y Tradición oral, la primera inmutable, canonizada (scripta ma-
nent), palabra de Dios; la segunda siempre viva, corregible y adaptable,
palabra de los hombres». Pero en definitiva es esa Ley oral la que actua-
liza la Palabra escrita como revelación divina, y lo hace asimismo gra-
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cias al Espíritu, pues «los judíos (como los cristianos) sólo con el recurso
al Espíritu pueden justificar su revelación: la escrita y la oral». Ese ac-
tualizar la Ley escrita mediante la Ley oral responde a uno de los
principios señalados por Prof. Garrido en su ponencia: «la actualidad
no es consustancial con el texto, le adviene al texto en cada lectura autén-
tica».
«La Biblia en la configuración del cristianismo en los primeros siglos»
(pp. 211-246) es el tema desarrollado por el Prof. M. Merino. A la
pregunta «¿Constituye la Biblia la característica fundante en la confi-
guración del cristianismo primitivo», va respondiendo el ponente
mediante el análisis de cómo fragua la identidad cristiana: 1) frente al
judaísmo con una «biblioteca cristiana» que incluye también los li-
bros judíos y una nueva forma de interpretarlos; 2) frente al paganis-
mo ante el que la nueva religión puede presentarse con el carácter re-
querido de antigüedad gracias a la Biblia; 3) frente a los herejes que
interpretan torcidamente la Escritura en virtud de tradiciones inven-
tadas por ellos mismos, mientras los ortodoxos apelan a una interpre-
tación basada en la tradición apostólica y en la eclesialidad. El Prof.
Merino se fija al final de su exposición en Orígenes como represen-
tante paradigmático en el que «la Biblia no es estudiada sólo como un
documento de primera magnitud, como una hermosa biblioteca que con-
tiene determinados títulos nobles y o de predicciones milagrosas; ella es
mirada y escuchada como lo que es: la palabra viva del Dios vivo». Es en
esta consideración donde se enraíza que la Sagrada Escritura sea pala-
bra actual.
Aunque no haya perdurado a lo largo de la historia, el grupo de
Qumrán representa un movimiento religioso surgido en el seno del
judaísmo, como el cristianismo prácticamente contemporáneo. Por
ello, aunque se trate de una visión meramente histórica, no deja de
tener gran interés el estudio de «La Biblia en la configuración de la Co-
munidad de Qumrán», estudio que nos ofrece el Prof. S. Ausín (pp.
247-259).
4. En el ámbito de la exposición de la fe católica y de la teología
Es lógico que la Sagrada Escritura encuentre en este ámbito una
presencia y actualidad particulares, ya que el terreno propio en el que
surgió y en el que se ha trasmitido es la fe de un pueblo y su continui-
dad en el tiempo. Pero se trata de una transmisión viva, que intenta al
mismo tiempo hacerse comprensible en cada generación y a lo que
contribuye decisivamente la tarea teológica. De ahí que incluyamos
en este apartado, además de la relación entre Biblia y fe, la actualidad
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de la Sagrada Escritura en la enseñanza del Magisterio, responsable úl-
timo en la conservación y transmisión de la fe, y en la reflexión lleva-
da a cabo por la teología. Incluimos también algunas comunicaciones
que actualizan pasajes concretos de la Escritura.
Como punto de partida está la ponencia del Prof. J. Chapa, «La
Biblia en la formulación y la comprensión de la fe» (pp. 263-294) cen-
trada en analizar la relación que existe entre la expresión de la fe de la
Iglesia y la Sagrada Escritura. Respondiendo a la temática del Simpo-
sio –la Sagrada Escritura, palabra actual–, y centrando su atención en
lo que la Iglesia cree, el Prof. Chapa aborda la cuestión teniendo en
cuenta que «la situación presente, después de medio siglo de renovación
bíblica en el ámbito católico y un considerable avance en los análisis his-
tórico-críticos, invita a preguntarse hasta qué punto la fe que profesamos
debe seguir siendo actualizada por las Escrituras, y si existe algún límite a
la hora de reformular esa fe para hacerla más conforme a los libros sagra-
dos. Propuestas en este sentido no faltan». La respuesta a tales interrogan-
tes la apoya el ponente en un estudio serio y condensado de carácter
histórico-teológico acerca de la interrelación entre las formulaciones
de la fe –regla de fe– y la Sagrada Escritura, desde la aparición de los
primeros credos hasta la formulación del Credo de Pablo VI, pasando
por el momento crucial del Concilio de Trento, cuyos decretos, afir-
ma el ponente, «establecen los puntos fundamentales para la compren-
sión del papel de la Escritura como configuradora de la fe». Teniendo en
cuenta esos puntos y una adecuada comprensión de la Escritura –uni-
da a la Tradición y al Magisterio–, y considerando finalmente algunos
ejemplos recientes de reformulación de la fe en Jesucristo a partir de
ciertas exégesis, el Prof. Chapa concluye que «por una parte, hay que
evitar el deseo de reformular la fe conforme a lo que, al juicio de cada
exegeta, responde con más fidelidad a la doctrina bíblica. La fe no puede
supeditarse a la interpretación de los textos tal como la hacen un mayor o
menor número de exegetas, aun cuando sus propuestas parezcan muy ra-
zonables. La historia de la Iglesia contiene numerosos ejemplos de cómo
una exégesis individual de un pasaje determinado puede ser aparente-
mente una de las múltiples interpretaciones legítimas que admite un tex-
to, y sin embargo haya que excluirla o al menos corregirla para que sea
una interpretación ortodoxa». «Por otra parte, sigue diciendo, es eviden-
te que el mejor conocimiento del sentido literal del texto es necesario para
progresar en la fe. La Iglesia no sólo no se opone a ello sino que enseña
que la interpretación de la Escritura debe comenzar por lo que los auto-
res humanos quisieron verdaderamente afirmar y a lo que Dios quiso
manifestarnos mediante sus palabras». La actualidad de la Sagrada Es-
critura en el ámbito de la proposición de la fe por parte de la Iglesia
responde por tanto a unos principios inherentes a la misma fe como
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respuesta a la Palabra de Dios, y, al mismo tiempo, al carácter propio
de la Sagrada Escritura de ser un texto del habla humana.
En la línea de la ponencia del Prof Chapa, si bien analizando en
concreto la actualidad de la Sagrada Escritura en las enseñanzas del
Magisterio reciente, recogemos en las Actas tres comunicaciones que
en cierto modo van unidas con una presentación común (pp. 295-
296). Se trata de los trabajos del Prof. P. Marti, «El uso de la Sagrada
Escritura en el Magisterio pontificio desde Pío X hasta Juan XXIII» (pp.
297-309); del Prof. J.L. González Gullón, «La Biblia en el Magisterio
del siglo XX: Concilio Vaticano II y Pablo VI» (pp. 311-318); y del
Prof. A. Aranda, «El uso del texto bíblico en las encíclicas de Juan Pablo
II» (pp. 319-339). Aunque realizados de forma autónoma, estos estu-
dios responden a una línea de investigación de fondo y establecen
una metodología rigurosa para apreciar la actualidad de la Sagrada
Escritura en el Magisterio. La conclusión general que de ellos puede
extraerse la ofrecen los mismos autores en la Introducción menciona-
da: «En conjunto se observa una evolución en el uso de la Sagrada Escri-
tura, manifestada principalmente en una creciente presencia de la fuente
bíblica en los Documentos estudiados, tanto respecto al número de cita-
ciones (que se “desborda” a partir del Concilio), como respecto a su inci-
dencia sustantiva en los contenidos de la enseñanza magisterial. El punto
culminante de esta evolución se encuentra en las encíclicas de Juan Pablo
II, testimonios singulares de un magisterio hondamente marcado por el
recurso a la Sagrada Escritura». Un estudio particularizado de la actua-
lidad de la Sagrada Escritura en un documento magisterial es la co-
municación del Prof. G. Morujâo «La Sagrada Escritura en la Encícli-
ca “Evangelium Vitae”» (pp. 341-350).
Hasta qué punto y cómo es actual la presencia de la Sagrada Es-
critura en la tarea teológica se puede apreciar en algunas aportaciones
incluidas en las Actas. Una visión de conjunto la da el Prof. P. O’Ca-
llaghan en su ponencia «La Biblia en la configuración de la Teología»
(pp. 351-371). Se fija primero en «el hecho históricamente verificado de
la configuración de la teología cristiana a partir de la Sagrada Escritura
y la dinámica de este proceso», viendo cómo, en efecto, «la Escritura se
sitúa –por vía de los hechos– en el origen de la teología», y es también
ejemplar respecto a su desarrollo –en cuanto que ya se encuentran en
ella incipientes desarrollos teológicos–, y a la vez motivo e impulso de
éste, ya que la Biblia encierra en sí misma la exigencia de misión y la
tensión escatológica. El ponente se detiene en la consideración de esta
tensión saliendo al paso de insuficientes interpretaciones recientes de
los textos apocalípticos, para concluir que «es en medio de esa polari-
dad entre la verdad plenamente revelada en Cristo, aunque suave y re-
cóndita, por una parte, y una verdad clara, definitiva y universal (esca-
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tológica en realidad) por otra, donde la Iglesia, empeñada en una mi-
sión urgente e inalienable de predicar a Cristo a todos los hombres, se
siente urgida a desarrollar su reflexión teológica». Es esa polaridad esca-
tológica la que hace que la actualidad de la S. E. en la tarea teológica
sea como la misma condición de posibilidad para un desarrollo pro-
piamente teológico.
La actualidad de la Sagrada Escritura en una rama concreta de la
Teología, la Moral, viene expuesta por el Prof. T. López en su colabo-
ración «La Biblia en la Teología moral y en la conducta del cristiano»
(pp. 373-388). Tras fijarse en las orientaciones dadas por el Vaticano II
al respecto, y en las líneas trazadas en algunos documentos de la Co-
misión Teológica Internacional, se detiene especialmente en «el su-
puesto de una peculiar relación entre moral y Biblia: La doctrina social
de la Iglesia». Analiza esa relación a distintos niveles –principios, jui-
cios y orientaciones– para concluir que «el encuentro de la Revelación,
de la Escritura, del Evangelio, con la realidad social de cada momento
histórico no sólo está en la génesis de la doctrina social de la Iglesia, sino
que hace posible y da sentido a su constante renovación, siendo (esa doc-
trina) expresión privilegiada y fruto doctrinal de dicho encuentro». Si
bien la eficacia y presencia de la Escritura se deja notar con más in-
mediatez en los niveles de principios y juicios, también las orienta-
ciones actualizan la Sagrada Escritura en cuanto que dependen de aque-
llos.
Dos comunicaciones presentadas ofrecen además información de
carácter puntual sobre la actualidad de la Biblia en el ámbito teológi-
co. Una de P. Blanco, «Biblia, Iglesia y Teología según Joseph Ratzinger»
(pp. 389-400) que analiza esa actualidad en el pensamiento de un teó-
logo representativo de nuestro tiempo. La otra, de N.J. Moser «Hacia
una metodología hermeneútica desde el contexto de América Latina: el
ejemplo de Isaías (Is 40-55)» (pp. 401-414), que lo hace fijándose en
un contexto socio cultural determinado de enorme relieve teológico
en nuestros días.
Este apartado se enriquece viendo la presencia de la Sagrada Es-
critura en un ámbito tan singular de la vida de la Iglesia como es el
Derecho canónico. Es la aportación del Prof. E. Tejero «Hacia una
consideración de la Sagrada Escritura como fuente básica del Derecho ca-
nónico» (pp. 415-430). Frente a planteamientos actuales que intentan
«fundamentar el ordenamiento jurídico sin considerar a la Escritura
fuente de derecho canónico», el ponente aboga por mantener «el valor
de la Escritura como fuente básica del derecho canónico». Su propuesta
viene apoyada en el estudio de la herencia jurídica de los libros del
Antiguo Testamento, de la dimensión jurídica de la Nueva Alianza fun-
dada en el sacerdocio de Cristo, y en la economía sacramental y es-
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tructuración básica de la Iglesia; de todo lo cual ofrece citas bíblicas
que lo refrendan. Tales referencias, concluye, «parecen suficientemente
indicativas del valor básico que tiene la Sagrada Escritura para percibir
la justicia y coherencia de cada uno de los cánones y del conjunto del or-
denamiento jurídico». La lectura detenida de estas páginas lleva a des-
cubrir un aspecto de la Sagrada Escritura como palabra actual que de
otro modo podría fácilmente pasar desapercibido.
Cómo pueden ser particularmente relevantes en la exégesis actual
algunos textos de la Biblia se observa en las comunicaciones de Dña.
L. García Ureña sobre la maternidad de Dios, «Dios da a luz. Estudio
de una metáfora (Sal 2,7d)» (pp. 431-440); del Prof. L. Elders sobre la
Carta a los Romanos, «La actualidad de la Carta a los Romanos según
la Lectura super Ep. ad Romanos de Santo Tomás de Aquino» (pp. 441-
454).
5. En el ámbito de la acción litúrgica de la Iglesia y de la espiritualidad
El ámbito de la Liturgia es en el que la palabra de la Sagrada Es-
critura es públicamente leída y proclamada en y para la Iglesia como
palabra de Dios, y donde esa palabra actúa de manera eficaz acompa-
ñada sacramentalmente de la fuerza del Espíritu. Ahí por tanto esa
palabra se hace actual con una fuerza distinta de la que pueda adqui-
rir en ningún otro ámbito.
La ponencia del Prof. E. Manicardi, «La Sagrada Escritura en la Li-
turgia. Operatividad y eficacia» (pp. 457-473), ofrece una exposición
sintética y abarcante de las relaciones que se establecen entre la Escritu-
ra y la Liturgia. Se fija primero en las dos formas en las que la Sagrada
Escritura se hace presente en la acción litúrgica. Una es la lectura de
perícopas bíblicas en el curso de la celebración, cuando «la palabra sa-
grada escrita asume (en la celebración litúrgica) aquellos caracteres de
acontecimiento que el signo gráfico había perdido... las páginas bíblicas re-
nacen y resurgen como acontecimientos singulares que implican profunda-
mente a los participantes en el rito». La otra es la penetración de la Sa-
grada Escritura en los ritos, en los que puede verse cómo «el dictado
bíblico empapa toda la celebración, el texto mismo se hace visible en los ri-
tos e inspira a la comunidad celebrante. La relación entre Escritura y litur-
gia se realiza de hecho en todas las modulaciones celebrativas». Al mismo
tiempo sucede, sigue exponiendo el Prof. Manicardi, que «no sólo la Bi-
blia otorga su fuerza a la celebración, sino que la liturgia misma transmite
a la Biblia una energía específica realizando la actualización perfecta de
los textos bíblicos». Se da en efecto una continuidad textual entre la Sa-
grada Escritura, en la que queda recogido el acontecimiento fundante,
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y la liturgia que lo hace presente en la celebración a tres niveles: la pro-
clamación, la actualización y la inculturación. Finalmente el ponente
analiza «el nexo que se crea entre la Palabra de Dios, celebrada en un de-
terminado caso concreto, y el don divino hecho actual» en los diversos
contextos celebrativos: el domingo y el año litúrgico, los sacramentos
de la Eucaristía, la Reconciliación y el Matrimonio. La presencia de la
palabra y el Espíritu en la acción litúrgica, la continuidad de la historia
de la salvación (memoria y presencia) y el diálogo con Dios (revelación
y acogida) son los puntos clave para valorar la actualidad de la Sagrada
Escritura en la Liturgia.
Un análisis concreto de la relación entre la actualidad de la pala-
bra de la Escritura y la Eucaristía lo aporta el Prof. J. Ferrer en su co-
municación «Palabra bíblica, palabra sacramental y protopalabra euca-
rística» (pp. 475-490) que viene a mostrar cómo «toda la gracia
salvífica del Espíritu Santo que vivifica la Iglesia y abre el sentido de la
Escritura brota de la Eucarístía, de la que vive la Iglesia, “sacramentum
salutis mundi”».
Como no podría ser de otra forma, la Sagrada Escritura ha de es-
tar también presente en el ámbito de la espiritualidad cristiana. En él
han centrado la atención algunas aportaciones al Simposio de las que
damos cuenta a continuación. Ciertamente se trata de un ámbito no
fácil de rastrear, dada la riqueza de expresiones de espiritualidad que
se han dado, y se dan, en la Iglesia. En las aportaciones aquí publica-
das se atiende ante todo a la presencia de la Sagrada Escritura en dos
dimensiones fundamentales en toda espiritualidad eclesial: la con-
templación de Cristo y la vivencia litúrgica.
La actualidad de la Sagrada Escritura para la contemplación de
Cristo queda expuesta en la ponencia del Prof. B. Estrada «Eficacia de
la Sagrada Escritura en la configuración de la vida cristiana» (pp. 491-
512). El ponente presenta un breve recorrido histórico en torno a la
lectio divina, «lugar privilegiado de interpretación de la Sagrada Escri-
tura», y perfila el objeto propio de esa lectura: «La Encarnación del
Verbo y el misterio pascual de Cristo muerto-resucitado y entronizado a
la derecha del Padre como Señor y dador del Espíritu constituyen el pun-
to culminante de la revelación, y en consecuencia, también de la Lectio
divina». Finalmente la aportación del Prof. Estrada se centra en la fi-
gura de Cristo, objeto de la lectio y centro de la Escritura, tal como
viene propuesta en su lenguaje y predicación en los Evangelios, y de
modo particular en las parábolas, temas a los que dedica especial
atención la exégesis reciente.
De la actualidad de la Sagrada Escritura en la espiritualidad del
cristiano a través de la vivencia de la liturgia trata la aportación del
Prof. A. López Vallejos «La Biblia en la configuración de la espirituali-
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dad litúrgica de la vida cristiana» (pp. 513-522). Tras hacer un breve
recorrido por el papel que la liturgia ha desempeñado históricamente
en la espiritualidad cristiana y las orientaciones recientes del Magiste-
rio al respecto, pasa a mostrar cómo la Biblia constituye un compo-
nente esencial de la espiritualidad litúrgica. Concluye afirmando que
la vinculación esencial entre espiritualidad y liturgia, hoy aceptada sin
discusiones –pero desdibujada a veces a lo largo de los siglos–, «se
fundamenta en los datos objetivos que aporta la celebración del memorial
bíblico de la historia de la salvación como componente esencial de litur-
gia». Podemos decir que es a través de la Liturgia –si bien no sólo–
como la espiritualidad del cristiano está llamada a configurarse autén-
ticamente de manera acorde con la palabra de Dios.
6. «La Sagrada Biblia en los escritos de S. Josemaría Escrivá»
Para percibir la Sagrada Escritura como palabra actual y apreciar
su eficacia en la realidad de la existencia humana y en la Iglesia, nada
mejor que analizar su influjo en la vida de los santos y en sus ense-
ñanzas. La figura y los escritos de San Josemaría Escrivá, un santo de
nuestro tiempo, ofrecen un ámbito especialmente cercano a esta Uni-
versidad de la que él fue su fundador y Gran Canciller. El análisis de
algunos puntos de sus escritos ya publicados que nos ofrece el Prof. F.
Varo (pp. 525-547), viene a mostrar cómo San Josemaría considera-
ba, y así hacía ver a quienes se dirigía, que la palabra de la Escritura es
portadora de una actualidad tal que interpela en lo más profundo de
sí mismo a todo aquél que la escucha. El análisis de algunos pasajes
de S. Josemaría lleva al Prof. Varo a concluir que, para este santo, en
la Biblia «hay algo que transciende al lector, y de algún modo le desvela
su razón de ser y el sentido de su vida. Un mensaje que el hombre no ha
imaginado, y que puede ser fundamento de la vida humana precisamen-
te porque la precede y la sostiene, algo que es mucho mayor que nuestro
propio pensamiento. En ella es posible escuchar la Palabra de Dios y, me-
diante una lectura abierta a dejarse interpelar, entrar en diálogo con él».
CONCLUSIÓN
Los trabajos presentados al Simposio muestran, en efecto, hasta
qué punto la Sagrada Escritura es palabra actual en nuestro tiempo, y
está presente, en cuanto «texto», en el ámbito de la cultura; pero espe-
cialmente, en el interior de la Iglesia cuando ésta propone el mensaje
salvador de Cristo y las enseñanzas de su fe, cuando expresa esa mis-
ma fe en la acción litúrgica, y cuando sus miembros abren caminos
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de vida espiritual. En realidad no podría ser de otra forma ya que,
para la Iglesia, la Biblia además de ser el testimonio del acontecimien-
to originario que la hace surgir en la historia, es «la palabra de Dios
en cuanto se consigna por escrito bajo la inspiración del Espíritu San-
to» (Dei Verbum 9), y «un espejo en el que la Iglesia puede redescu-
brir constantemente su identidad» (PCB, La Interpretación de la Bi-
blia en la Iglesia, II.B.1).
La apreciación, comprobable incluso a nivel literario como hemos
visto, de la actualidad y eficacia del texto bíblico en la vida de la Igle-
sia, lleva a comprender mejor la verdadera naturaleza de ese texto
como palabra de Dios que, en el seno de la Tradición viva, actúa dan-
do fruto constantemente, como la lluvia que cae a la tierra (cfr. Is
55,10-11) o como la semilla que brota y crece sin que el sembrador
sepa cómo (cfr. Mc 4,26-2913). De manera análoga a como los ha-
giógrafos del Nuevo Testamento comprendieron la verdadera dimen-
sión de las Escrituras de Israel al verlas cumplidas en Jesucristo y su
obra salvadora (cfr. Lc 24,45-47; Rm 3,21-22), la realidad y la vida
de la Iglesia puede dejar entrever que los textos que la sostienen y ali-
mentan poseen una fuerza y actualidad que trascienden las prerroga-
tivas de cualquier otro texto del pasado.
En cuanto «lector» de la Escritura, la Iglesia la actualiza de acuer-
do con su propio ser y misión, derivados del misterio de Cristo. Des-
de ese misterio es como la Iglesia lee y actualiza la Escritura, com-
prendiéndola en analogía con el Verbo de Dios hecho hombre (cfr.
Dei Verbum 13). Desde esa analogía cabe decir que si en Jesucristo
son perceptibles su santísima humanidad y la huella de su figura en la
historia humana, pero el misterio de su ser divino y sus designios de
amor sobrepasan todo conocimiento (cfr. Ef 3,19), así, la palabra de
la Escritura, como palabra de revelación de Dios, tiene ciertamente
un efecto perceptible en la Iglesia y en el mundo; pero su virtualidad
última supera la comprensión humana. Además, la Iglesia lee la Escri-
tura como «profecía» de realidades venideras (cfr. Ap 22,7) que esca-
pan a la comprobación de su virtualidad actual. No sabemos cómo la
palabra expresada en los textos bíblicos será «actual» en tiempos futu-
ros, pues dependerá también de los «lectores». Pero por su inserción
en el misterio de Cristo esa palabra ha de tener el carácter de actual
heri, hodie et in saecula.
Finalmente queremos dejar aquí constancia del recuerdo de D.
José María Casciaro en este XXV Simposio de Teología. Dios le llevó
consigo el día 8 de marzo de 2004 cuando el Simposio estaba en fase
de preparación inmediata, y él mismo trabajando en dar forma a una
contribución personal al mismo. No pudo llegar a presentarla. Pero
en realidad su aportación a este Simposio ha sido mucho más profun-
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da, pues el tema abordado –la Sagrada Escritura, palabra actual– era
el presupuesto de sus detalladas investigaciones en el ámbito bíblico
–baste recordar su obra Exégesis bíblica, hermenéutica y teología (Eun-
sa 1982)–, y el tenor que impregnaba su tarea docente de la que los
organizadores del Simposio somos deudores. Además, entre las moti-
vaciones para la elección del tema del Simposio ha tenido especial
peso el hecho de haber completado la edición de la Sagrada Biblia
con introducciones y notas exegéticas, llevada a cabo por la Facultad
de Teología de la Universidad de Navarra, bajo la dirección de D.
José María. El objetivo de esta edición, según el encargo recibido por
el profesor Casciaro del mismo San Josemaría, ha sido facilitar al lec-
tor de la Biblia la percepción de la actualidad del texto bíblico para su
fe y su vida cristiana. Estudiar esa actualidad a nivel de la reflexión teo-
lógica propia de un Simposio de Teología ha venido a mostrar la opor-
tunidad de ese tipo de presentación y comentario de la Biblia, y por
ello es de justicia presentar el Simposio como un acto de merecido
homenaje al Prof. D. José María Casciaro.
Gonzalo Aranda Pérez
Presidente del Comité Organizador
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